
"La aiña Y SUS actividades físicas" 

1)< • <CCLS>^(2M .:o tCíDcO. 

Argumentos biológicos, e s t é t i cos , poét icos , sociales y re l ig iosos 
se han esgr imido en ataque o defensa del deporte femenino. Hay quienes defien 
den a u l t ranza la p re senc ia de la mujer en no impor ta cuál deporte (excepto, 
na tu ra lmente , los de choque) y en cualquier prueba, ya sea una c a r r e r a de 80 
m e t r o s o una ascens ión a la pared nor te de los Grandes J o r a s s e s ; m i e n t r a s 
surgen afi ladas p lumas que, en defensa de un feminismo -en el m á s amplio 
sentido de la p a l a b r a - paganizado, definido con c e r t e r a s f r a se s por un autor 
anónimo - " F e m i n i s m o feliz y sonr ien te , cuyo p rog rama se reduce a la conquis. 
ta del p lace r , a la rea l izac ión de todas las voluptuosidades, por todos los m e ­
dios y con todas las a r m a s que la h e r m o s u r a y el a r t e o f recen"- , apo r rean a 
la mujer que dedica tin t iempo a la cul tura ffsica y al depor te . 

Médicos, pedagogos, h ig ienis tas e, incluso, la Iglesia Católica, 
se han manifestado c la ramente opuestos a es tas tendencias , s i tuándose en iina 
posición ecléct ica , apoyándose en inconmovibles p i l a r e s biológicos, m o r a l e s 
y soc ia les que aconsejan a la mujer no p r i v a r s e del beneficio del depor te , el 
cual , adecuadamente prac t icado , s i rve pa ra la adquisición o mejoramien to de 
su bel leza y de su salud, or ientada s i empre hacia su mis ión te leológica: la 
ma te rn idad . 

Este destino p r imord ia l de la mujer estuvo p resen te en la mente 
de los g randes p ropu l so re s de la g imnas ia . Ling, Héber t . . . , que adecuaron 
los movimientos a la consti tución anatómica pa r t i cu la r de la joven, con la e s ­
peranza de que una joven sana y fuerte cumpl i r ía me jo r , en su momento , co ­
mo m a d r e y esposa . 

El P . Or r io l s cita al P . Benoit Bikel, que e sc r i b í a : "Es induda-
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ole que la cul tura fi'sica resu l ta de p r imord ia l utilidad para la joven ciudadana, 
3-cechada por la anemia y por o t ras muchas dolencias consecut ivas a una vida 
sedentar ia" . 

La idea imbor rab le de bel leza , es té t ica , feminidad y salud, que 
la joven debe poseer pa ra l legar a la g lor iosa matern idad , gufa nues t ra pluma 
cuando expone, en la niña, en la adolescente y en la muje r , la actividad física 
que cons ideramos ineludible pa ra conse rva r su equilibrio vi tal , alejándola, cô  
mo dice Agosti , de "languidecer de t rá s de los c r i s t a l e s l luviosos de una venta 
na". 

El hombre , empujado por el i r r e f renab le deseo de comodidades, 
orienta su p rog re so en busca de ingenios que, con mayor seguridad, le eviten 
el esfuerzo, el frfo, el ca lor , la fatiga; dfa a día, sus neces idades vi ta les au­
mentan. Querer una vida m á s fácil cuesta d inero , exigiendo que la mujer deje 
el hogar pa ra , desde un puesto de t rabajo , co laborar en conseguir es tas "ne ­
cesidades v i t a l e s " . 

Es p rec i so , desde la p r i m e r a infancia, p r e p a r a r a la mujer pa ra 
^n í ren ta r se con éxito a la exigencia de la sociedad actual; pe ro , además , los 
modernos estudios de los higienis tas repudian totalmente la opinión de quienes 
pretenden que las niñas sean educadas en un estado de cas i total s eden ta r i smo , 
Todas las niñas r aqu í t i cas , a t róf icas , todas las que han parado p r e m a t u r a ­
mente su c rec imien to , las t ube rcu losas , la mayor par te de las anémicas , son 
^iñas seden ta r ias que ignoran el e je rc ic io físico, 

La Biología nos demues t r a , por su pa r t e , la necesidad del mov i ­
miento pa ra el no rma l c rec imien to y de sa r ro l l o del o rgan ismo; de acuerdo con 
esta p r e m i s a , el profesor Mihovilovic concluye: "Hay que empezar la educa­
ción física s i s t emát ica ya en la edad p r e - e s c o l a r y en la edad esco la r , pa ra 
fortif icar y consolidar el o rganismo del niño, pa ra d e s a r r o l l a r la coordina­
ción de movimientos y pa ra obtener unafunción regu la r del s i s t ema r e s p i r a t o ­
rio y c i rcu la to r io , a fin de obtener un desa r ro l lo armónico del cuerpo" . 

EL CRECIMIENTO Y SU RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD FÍSICA 

El c rec imien to es el período de la vida durante el cual el se r hu­
mano va a d e s a r r o l l a r s e . El c rec imien to no se rea l i za de una m a n e r a unifor-
'^e y r egu la r , sino por osc i lac iones . 

Es t a s fases de c rec imien to se manif iestan, en cada individuo, de 
^na mane ra que le es propia y es tá influida por disposiciones he r ed i t a r i a s (ge-
notipicas) y del ambiente (fenotípicas). Los estudiosos consideran que durante 
3̂̂ 8 fases de c rec imien to se puede influir en la formación de la persona has ta 

^^^.DO por 10,0. En Lp,s per íodos p o s t e r i o r e s de la vida, del 3 al,_5 ^ r 100., F^ r 
consiguiente-i liay que saber u t i l izar al máximo todos los per íodos de d e s a r r o -
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lio pa ra la p reparac ión física y m o r a l de la niña. 

A. Pie t te divide los p r i m e r o s años de la vida en cuatro perfodoS) 
que coinciden tota lmente con los cua t ro per íodos que, con a r r e g l o a !.a veloci ­
dad del c rec imien to , ha señalado Mart ín; 

P e r í o d o s d e P i e t t e i b e r i o d o s d e M a r t í n 

19 P r i m e r a infancia, has ta 
5-6 años . 

29 P r e - p u b e r a l , has ta los 
13 años . 

39 Pube ra l y post - pubera l 
has ta los 18 años . 

49 Juvenil , por encima de 
los 18 años . 

Crecimiento rápido, has ta 
5-6 años . 
Crecimiento lento, has ta 12 
años . 

Crecimiento ace le rado , ha¿ 
ta los 18 años . 
Crecimiento lentificado ha¿ 
ta 25 años . 

A cada vuia de e s t a s fases cor responden pa r t i cu l a r e s e je rc ic ios 
f ís icos pa ra conseguir un a rmonioso d e s a r r o l l o . 

En los p r i m e r o s años de la vida, has ta los 7-8 años como m á x i ­
mo , los niños y niñas se de sa r ro l l an pa ra l e l amen te , t ienen l as m i s m a s nece ­
sidades y los m i s m o s p rob lemas ; por ello las indicaciones higiénicas y de ac -
tividad física son l as m i s m a s pa ra unos y o t r a s . Es a pa r t i r de es ta edad, y 
pa r t i cu la rmen te a los 10-12 años , cuando aparecen diferencias t r a scenden tes 
que se acentúan nnás y m á s , has ta la edad adulta. 

Los niños, en sus p r i m e r o s años y sin distinción de sexo, p r e c i ­
san, exigen movimientos . Un niño sano tiene una ex t r ao rd ina r i a dificultad en 
p e r m a n e c e r quieto un solo ins tante . Es ta necesidad inst int iva de movimiento 
es tanto m á s imper io sa cuanto inás joven es el sujeto. Cuando, en defensa de 
lo que muchos pad res consideran "buena educación", se condena a la niña a la 
quietud, se le impiden las c a r r e r a s , sa l tos , g r i tos y revolcones , se comete la 
mayor abe r r ac ión biológica. La niña neces i ta jugar , c o r r e r y sa l t a r , ya que 
es tos movimientos son el es t imulante de la actividad orgánica . 

La niña educada al son de las ideas seden ta r i as sufre g rav í s imos 
per juic ios al obl igar la , en la época del c rec imien to , a p resc ind i r del e je rc ic io 
f ís ico. El pa ro del c rec imien to corpora l (Boigey) es el m á s aparente de los 
signos del s eden t a r i smo . Excepto en los casos de herenc ia o enfermedad, los 
r e t a rdos del c rec imien to deben se r incr iminados a la falta de movimiento . 
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La actitud de la niña cuyos educadores la separan de todo e j e r c i ­
do» de toda agres ión del medio ambiente , se ve gravemente compromet ida por 
6ste seden ta r i smo, que deja sumidos en la mayor debilidad a loo distintos mú^ 
culos que deben mantener la actitud, repercut iendo sobre la columna v e r t e ­
bra l , la cual adopta posiciones cifóticas o escol iót icas cuya cor recc ión s e r á 
'^uy difícil, si no imposible , en la edad núbiL 

Durante este periTodo p r e - e s c o l a r , los niños cambian por compl£ 
to de aspecto; el aumento de peso es menor de 2 k i logramos por año, y como 
el c rec imiento en a l tura e s , p roporc ionalmente , mayor que el aumento ponde -
^3-1, el infante se hace alto y delgado. La iniciación del perfodo esco la r , aprox 
imadamente de los se is a los diez años en las niñas -ya que en esta edad pod£ 
^^os inc lu i r las en la fase p r c p u b e r a l - , se c a r a c t e r i z a por un aumento, cada 
Vez m a s lento, en la ta l la , y por cont ra , m á s rápido en el peso, cambiando con 
ello el aspecto g rác i l dé l a edad p r e - e s c o l a r y acusándose especia lmente el au 
^^ento de panículo adiposo en las n iñas . 

En es tos momentos la actuación del médico es t r a scenden te . Gra, 
cias al conocimiento que t iene de los fenómenos del c rec imien to , de l a s i n t e -
r r e l ac iones endocrinas que van entrando en acción, puede opinar con total aU" 
toridad sobre la intensidad y ca tegor ía de los e jerc ic ios físicos de la niña. G£ 
'^ez Sigler cita a Buytendijk, quien da cuat ro c a r a c t e r í s t i c a s diferenciales a 
la mujer : 

a) Una e s t ruc tu ra física ligada a los fenómenos de la p r o c r e a ­
ción. 

b) Un menor desa r ro l lo del s i s t ema muscu la r y m á s acentuado 
^e los tej idos g r a s o s . 

fermedad 

c) Una fragilidad del s i s t ema nerv ioso vegetat ivo, 

d) Una mayor longevidad y una r e s i s t enc i a pa r t i cu la r a las en­

e s , 

Teniendo en cuenta es tos puntos y la conveniencia de agrupar a 
ias niíias por "edades f is io lógicas" , el médico, mediante el e jerc ic io físico, 
influirá favorablemente sobre el c rec imiento y desa r ro l lo físico y psíquico de 
ia niña. Un e jerc ic io corpora l bien dosificado t iene por resul tado una estimula. 
Clon óptima, m i e n t r a s que un esfuerzo exagerado comporta un perjuicio i r r e ­
parable al joven o rgan i smo. 

Si la edad media en que se p resen ta la menarquía es a l rededor 
e los ca to rce años , la época p r e - m e n á r q u i c a empieza ent re los ocho y diez 

9-J^os. En es te momento inicial puede ya adve r t i r s e el incremento diferencial 
e la anchura de la pe lv is , que alcanza su máximo a los t r e c e años , con la ac_u 

^^ulación de g r a s a , p re fe ren temente en las c a d e r a s , t ípica dis t r ibución femé-
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nina. Ent re los 11-12 años se alcanza el máximo de velocidad del incremento 
en ta l la , y seguidamente, un año m á s t a r d e , en peso . En ésto, como en todos 
los fenómenos pubera l e s , todo es m á s precoz que en el niño. 

Jus tamente en este momento cr í t ico de la vida de la niña, es cuan 
do se la somete a unos planes de estudios fa ta les . Cuando deber ían e s t a r al a_i 
r e l ib re y d isf ru tar de una salvaje l iber tad , se las e n c i e r r a cinco 6 se is ho ras 
locales sin a i r e y, much í s imas veces , sin luz. Apenas t ienen unos momentos 
durante los cuales puede r e l a j a r s e su atención,, El res to del t iempo su e s p í r i ­
tu queda en tensión pa ra captar las nociones indispensables que deben l l eva r ­
las a obtener su aprobado. Esta tensión mental es tá en completo desacuerdo 
con las asp i rac iones de es tos jóvenes cuerpos , ans iosos de acción. 

La r e sp i r ac ión , frenada por los esfuerzos de la atención, es tá 
enlentecida; la c i rculación rec ibe las consecuencias , y toda la nutr ición gene­
ra l se encuentra disminuida. Po r ello los músculos de es tas n iñas , faltos de 
movimiento , no reciben la sangre oxigenada que p rec i san , sus cataboli tos no 
son el iminados con la rapidez adecuada, y los músculos se atrofian, r e p e r c u ­
tiendo es ta situación en el c rec imien to . 

El e jerc ic io favorece la r e sp i r ac ión . Todos los alveolos pulmo­
n a r e s se abren y los glóbulos rojos se oxigenan a sa turac ión . El músculo en 
movimiento rec ibe un mayor aporte de sangre oxigenada, la el iminación de ca 
taboli tos tóxicos es mejor , facilitando es te conjunto la fijación de sus tancias 
n i t rogenadas que aumentan la m a s a m u s c u l a r . 

La auténtica necesidad de es ta amplia r e sp i r ac ión , que solo se 
puede obtener con el e jerc ic io f ísico, nos la confirman los niños con adenoides 
h iper t róf icos , en los cuales el organismo es tá insuficientemente abastecido de 
oxígeno, presentando además de un tó rax e s t r echo , un escaso desa r ro l lo mu£ 
cu la r . Los educadores no deben o l v i d a r l a s f r a ses de Lagrange : "Cuando un su 
jeto joven t iene el pecho es t recho y las cos t i l las hundidas, hay que recomendar^ 
le la c a r r e r a si es chico, y sa l t a r a la cuerda si es una chica" . 

El Prof. Michez, en su conferencia sobre "Prevención de las en 
fe rmedades revimáticas", ins is te en la impor tanc ia del e jerc ic io pa ra la p r o ­
tección de la ar t iculac ión, subrayando la neces idad que t iene el car t í lago a r t i ­
cu lar , p a r a d e s a r r o l l a r s e , de movimiento, al igual que se p r e c i s a pa ra la r e ­
novación del líquido sinovial . Sólo mediante el e jerc ic io físico aumenta la c i r ­
culación en es tas zonas a r t i c u l a r e s , mejorándose ex t raord ina r i amente la nu­
t r ic ión del ca r t í l ago . 

Marey ha observado que la acción muscu la r t iene una r e p e r c u ­
sión sobre el c rec imien to del hueso, especia lmente en longitud. El movimien­
to , la vida al a i r e l i b r e , favorecen el c rec imiento del hueso también en e s p e ­
sor , es dec i r , en r e s i s t enc i a . El e jerc ic io f ísico, apoyado sobre bases ' f i s io ló -
g icas , no puede tener m á s que una influencia favorable sobre el s i s t ema óseo . 
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Los movimientos de la gimnasia r í tmica , que, a pa r t i r de los 
Ocho años, deben r ea l i za r todas las n iñas , t ienden a conseguir , según Da lc ro -
ze, el desbloqueo de las s inc ines ias , la noción de cor recc ión de la actitud, n£ 
Clon de los planos en el espacio , noción de di rección, y desa r ro l lo de la i m a ­
ginación c r eado ra de movimiento . Este desa r ro l lo de las coordinaciones n e r ­
viosas rigiendo a unos músculos e lás t i cos , asentados sobre huesos f i r m e s , per^ 
^^iten a la niña adqui r i r aquella armonios idad, aquella elegancia en sus raovi-
naientos, base de una es té t ica femenina ideal . 

Durante este período p r e -pube ra l , dice Boigey, el e jerc ic io es 
para la inmensa mayorfa de las niñas una necesidad. 

La sobreoxigenación de las glándulas endocrinas ín t imamente l i ­
gadas con es tos fenómenos de c rec imien to ; la h ipóf i s i s , a t r a v é s de su h o r m £ 
^a somatot ropa, pr inc ipa lmente , pero en colaboración con las r e s t an t e s h o r -
'^onas p re -h ipo f i s a r i a s , por su influencia sobre las glándulas endocrinas y 
funciones o rgán icas , l igadas con esta fase de la vida de la niña. El funciona­
miento normal de la glándula t i ro ides resu l ta decis ivo, ya que su hormona in­
terviene en los p rocesos de óxidorreducción, en el desa r ro l lo del esqueleto , 
en el intelecto, en la sexualidad y, con toda seguridad, sobre tejidos menos di 
ferenciados, conduciendo a un aumento de tamaño de las cé lu las . 

La t r anscendenc ia que, pa ra la euc ras i a del o rganismo femenino, 
tiene el planteamiento no rma l de su fórmula endocrina, exige al médico e m ­
plear los medios que pe rmi tan nu t r i r , tanto en oxígeno como en los ot ros pr in 
cipios inmediatos e senc ia le s , a e s t a s glándulas; por el lo, ta l como se citó an­
t e r i o rmen te , el e jerc ic io físico ordenado, la vida al a i r e l ib re , son los p r o c e ­
dimientos insust i tu ibles que deben u t i l i z a r s e . M. J . Margueron, en un detalla 
"̂ o estudio, y M. S. Clow (citado por Boigey) coinciden con lo expuesto. 

EDUCACIÓN F Í S I C A SEGÚN LA EDAD 

Suárez Pe rd igue ro e s c r i b e : "Cada organismo t iene su unidad de 
lempo y, en el m i s m o hombre , no es igual el t iempo a t r a v é s de los di feren-
es per íodos de la vida e incluso difiere de un hombre a o t ro . Cada hombre tie^ 
e su t iempo fisiológico y en cada uno el valor del t iempo va r í a en función del 

ciclo v i t a l " . 

Resul ta ex t rao rd ina r i amente impor tante tener p resen te es te con-
epto de t iempo fisiológico, en el momento de señalar e je rc ic ios f ísicos ade ­

cuados a las niñas en sus d ive r sas edades f is iológicas . Es necesa r io olvidar 
^ edad cronológica \i oficial, a t enor de la cual podr íamos as ignar a niñas bio 

gicamente in fe r io res e je rc ic ios que podrían r e s u l t a r inadecuados. En conste 
^^®^cia, el educador físico no t r a b a j a r á en la m e s a de despacho, sino en el ja£ 

^Hj gimnasio o lugar habili tado para la rea l izac ión de los e je rc ic ios f í s icos . 
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Durante la edad p r e - e s c o l a r no hay que obligar a los niños a una 
educación ffsica dir igida. En este período de la vida t ienen que dar l ibre c u r ­
so a sus energ ías y el educador solamente t iene que "o r i en t a r " el ^uego. La 
v e r d a d e r a utilidad de es tos juegos se obtiene si se rea l izan al a i r e l ib re , a pl£ 
no sol, y se in te r rumpen en su momento adecuado, pa ra a l t e rna r lo s con jue ­
gos sedentar ios que, según la época del año, se r ea l i za rán también al a i r e l i ­
b r e o en locales acondicionados apropiadamente . El médico t iene que i n t e r v e ­
ni r en la or ientación de es tos planes de educación del J a rd ín de Infancia, su­
brayando la necesidad de que se completen con una al imentación ad hoc, per ío 
dos de reposo en cama y que el vest ido siga las n o r m a s higiénicas v igentes . 

La edad e sco la r , que, a pa r t i r de los seis años, se extiende por 
todo el período p r e -pube ra l , desde el punto de vis ta del e jerc ic io físico debe 
dividi rse en dos e tapas : la p r i m e r a desde los se is a los ocho, y la segunda, de 
los ocho a los t r e c e años . 

En la p r i m e r a fase , ya deben in ic ia r se unas cor tas ses iones de 
gimnasia dir igida, s i empre bajo fondo mus ica l . Es absolutamente necesa r io 
que la niña eduque su sentido mus ica l pa ra poder pa sa r insens ib lemente a la 
g imnasia r í tmica , en la que el movimiento no es más que un medio de r e p r e ­
sentación de la comprens ión mus i ca l . Es te es el sentido de la r í tmica preconj, 
zada por Da lc roze . 

La niña debe des t inar , cuanto menos , una mañana o t a rde , según 
la época del año, a r e a l i z a r co r t a s excurs iones al monte o a la playa, durante 
l a s cuales efectuará juegos l ib res o p r e p a r a d o s . 

La segunda fase es la m á s impor tante y la que mayor cuidado r£ 
qu ie re . Al l legar a es ta edad, la niña debe in ic ia r se en algunos depor tes to ta l ­
mente adecuados a su anatomo-fis iología , y ampl ia r sus e je rc ic ios r í tmicos 
con la danza, no en el sentido del ballet sino de danzas popula res . 

Las diferencias ent re edad cronológica y fisiológica son en es ta 
época muy mani f ies tas ; por tanto, el médico tiene que agrupar a las niñas s e ­
gún sus posibi l idades f í s icas , señalando a cada grupo la intensidad y duración 
de los e j e rc ic ios , que nvmca s e p e r a r á n los sesenta minutos d i a r io s , r e p a r t i ­
dos en dos o t r e s se s iones . En es ta edad tenemos a nues t r a disposición un pro 
cedimiento ideal , la m á s perfecta c reac ión educativa del hombre , el E s c u l t i s -
mo, según las n o r m a s de Baden-Powel l . La vida en plena na tura leza , los j ue ­
gos de ingenio y de habil idad, la necesidad de v a l e r s e por s í m i s m a , el sen t i ­
do de responsabi l idad, la formación de una personal idad y much i s imas venta­
jas m á s cuyo comenta r io , sin apa r t a rnos del t ema , ha r í a demasiado extenso 
es te estudio, proporc iona a la niña "guia" la p rác t i ca del e scu l t i smo . 

Le ray e sc r ibe su opinión de que resu l t a absolutamente indiscut i ­
ble que la biotipología femenina es tá en oposición total con las reg las y n o r m a s 
del deporte de campeonato. No comulgamos en tan rad ica l opinión, aunque s í 
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sostenemos como totalmente improcedente , desde un punto de vis ta fisiológico 
y psfquico, la organización de campeonatos infanti les, aún en aquellos depor ­
tes que cons ideramos adecuados pa ra la niña. 

Es necesa r io que la niña empiece el aprendizaje de sus depor tes 
^ es ta edad, debido a que es el momento oportvmo pa ra la c reac ión de los r e ­
alejos acondicionados, de los movimientos asociados y de toda una se r i e de 
coordinaciones que le proporcionan la g rac ia y elegancia de movimientos que 
tan impor tan tes le van a r e su l t a r en su mayor ía de edad. 

Totalmente de acuerdo en que los depor tes de fuerza pura no le 
van a la muje r . Po r el con t ra r io , ios depor tes en que se pone en juego el t r en 
inferior resu l tan adecuados . Como indicábamos, la fuerza muscu la r de la m u ­
jer es infer ior en mucho a la del hombre , y pa r t i cu la rmente la muscu la tu ra ab 
dominal es la menos desa r ro l l ada , lo que puede r e m e d i a r s e empezando desde 
la época p r e -pube ra l un deporte como el t en i s , esquf, patín sobre hielo o ru£ 
da-a, baloncesto , balonvolea, cuyo aprendizaje en esta edad le p e r m i t i r á en el 
'^omento oportuno dominar la técnica del juego. En la niña, el esquf t u r í s t i co , 
pract icado moderadamente , es sumamente út i l . Mención especia l m e r e c e un 
deporte , la natación, que debe inc lu i r se obl igatoriamente en todo plan de edu­
cación fí'sica de la edad e sco la r . La grac ia y bel leza de la natación o rnamen-
tali el ballet acuát ico, es tá demos t rada sobradamente . Gómez SLgler dice qae 
estos depor tes ca ra a la na tura leza , prac t icados desde la edad p r e - p u b e r a l , 
combaten los defectos tan comunes al ps iquismo femenino: ne rv ios i smo , fobia, 
t imidez y falta de decis ión. 

Esca lan te , en su t e s i s , apoya plenamente nues t r a m a n e r a de pen 
sar al e s c r i b i r : "La g imnas ia , los juegos y depor tes , unidos a las danzas , tan 
específicas del pueblo español en sus dis t intas modal idades reg iona les , y que 
^on, con los ba i l e s , e je rc ic ios f ísicos en que la mujer l leva al hombre venta-
Ja, constituyen un conjunto indivisible, no debiendo p resc ind i r de ninguna de 
siis p a r t e s pa ra el logro de una perfecta educación f ís ica" . 

Siguiendo es te camino, la niña va adquiriendo una adaptación b io­
lógica que cu lminará en su madurac ión p rogres iva neuro-ps íquica y, sobre t o ­
do, en la "organizaciórí 'de todas las pa r t e s del o rgan i smo. 

BELLEZA, ESTÉTICA. FEMINEIDAD 

La educación física es acusada de des t ru i r en la mujer es tos t r e s 
adjetivos; por ello repudian el e jerc ic io físico y exigen que las niñas c rezcan 
^̂ ^ el m á s completo s eden t a r i smo . "Mujer - f lor" , las l lama Janine Assa , y A. 
J . Dufilho r emacha : "Jóvenes raqu í t i cas , c r i adas en la semioscur idad de sus 
aposentos , con una piel seca y sin pigmentos , que hace pensar t r i s t e m e n t e en 
los champiñones de P a r í s " , 
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Tampoco el cuidado de la niña en plan sedentar io debió se r el 
ideal de los grandes admi rado re s de la bel leza , los gr iegos , que celebraban 
unos juegos femeninos, vedados a los h o m b r e s , los Juegos Hereos . i;ae se di¿ 
putaban cada quinquenio y estaban dedicados a la diosa Hera , uno de los se is 
hijos de Cronos , y esposa de Zeus . P a r a los gr iegos , Hera fué la diosa pro te£ 
t o r a de la muje r , de la doncella, de la novia, de la esposa . Su solicitud no de ­
ja a la mujer tm solo ins tante , sino que la sigue en los fenómenos m á s ín t i ­
mos de su vida fisiológica. 

Con toda seguridad, si los gr iegos hubieran observado que la b e ­
l leza , femineidad y es té t ica de la niña s\ifrían por el e jerc ic io físico, a p r e ­
suradamente hubieran suspendido esta actividad. 

Con la actividad física bien encauzada desde la niñez, la mujer 
pone el superlat ivo a sus adjetivos, ya que la bel leza de la forma en movimien 
to desborda a la bel leza de la forma en reposo; la flexibilidad y la des t r eza , la 
facilidad y la elegancia son el resul tado de la economía o de la adaptación de 
nues t r a s contracciones m u s c u l a r e s al t raba jo . La bel leza de los movimientos 
es la consecuencia del perfeccionamiento de la coordinación (Sanz)» 

Desde 1.955 hemos seguido paso a paso el c rec imien to de un gru 
po aproximado de 2 00 niñas que estudian en una Institución Cultural , que cuida 
con e s m e r o la educación f ísica y deport iva de las n iñas . Las hemos estudiado 
en el Ja rd ín de la Infancia; hemos seguido su evolución y cuando han llegado a 
los 12-14 años, sus p roporc iones , su ps iquismo, su morfología eran p r o m e s a s 
de la m á s exquisi ta femineidad. La educación f ís ica, el depor te , estaban faci­
litando la bel leza a un organismo sano, v igoroso , a l eg re , cuya piel suavemente 
coloreada hacía pensa r en la t i e rna piel del melocotón y nó en los champiño­
nes de P a r í s . 

La femineidad que hemos contemplado en es tas niñas de 10-12 
años en sus descensos por las p i s tas de esquí, o la g rac ia alada de las evolu­
ciones sobre la pis ta de hielo al compás de un r i tmo melódico, es bel leza 
p lás t ica que no puede d i s cu t i r s e . 

Lapalu y Masino, comentando los campeonatos mundiales de girn 
nas ia femenina ce lebrados en Basi lea en 1,950, e sc r iben : "El menor movimien 
to dejaba una impres ión de bel leza, g r ac i a s a la p rec i s ión y exactitud de la 
ejecución. P o r doquier , l a s pa lab ras bel leza , es té t ica , femineidad, aureolan 
a l a s niñas que cuidan su cuerpo con la educación f ís ica, p a r a conseguir el de ­
seo de Karin Waehner: "El cuerpo es un instTruiri.'e''ato'qü.e t,ierre--que;:e2Btaribien 
afinado, cual piano de a r t i s t a ; una pelvis en mala posición es una nota en fal­
so" . 

Sólo es ta p rogres ión en educación física que demos a la niña d e s ­
de los p r i m e r o s pasos le p e r m i t i r á l l egar , lozana y v igorosa , al momento c r í 
t ico , la pubertad, donde hace muy pocos años tantas y tantas niñas a r r ibaban 
con aquella bel leza t r i s t e , la "beauté pht is ique" . 

Dr . A u g u s t o C a s t e l l ó R o c a . 




